LO QUE DIJE
El viernes pasado en ese hiperactivo Centro Riojano de Madrid tuve, antes de que, entre aromas de santería y candoblé, españoles y holandeses se zurraran de lo lindo en el Arena Fonte Nova de Salvador de Bahía, tuve, digo, el placer de dar a “fiestas pasadas” el Pregón de San Bernabé. Soy logroñés y, conociendo por encima el porqué del patronazgo y la historia que lo envuelve, cuando don Pedro López, presidente del Centro Riojano me lo propuso, lo primero que pensé fue que un logroñés como yo debería escribir el pregón a vuelapluma. Confiado en ello empecé a buscar información. El apóstol San Bernabé era un judío perteneciente a la tribu de Leví que había nacido en el siglo I en Chipre (¡sopla!, no sabía yo que el bueno de Bernabé era chipriota) cuyo nombre original no era Bernabé porque se llamaba José (¡vaya!, tampoco lo sabía) y que aunque apóstol, no era uno de los doce apóstoles… (¡Toma ya!) No quise seguir. Lo segundo que pensé es que, aceptando dar el pregón, una vez más me había pasado de inconsciente. Esto había que tomárselo en serio. Si nada más empezar me estaba pasando lo que me estaba pasando con el santo, imagínense la que me iba a encontrar en cuanto metiese en el baile a los franceses, a los panes y a los peces. Así que empecé otra vez. Y érase una vez que el rey Católico (Fernando, para más señas) decidió conquistar Navarra y aunque dicen que el navarro en robustez a nadie cede la vez, al rey aragonés se la cedió rapidito porque para el año 1515, un año antes de su muerte, Navarra ya era Castellana. Luego, tres años después de desaparecer el viudo de Isabel, Maximiliano I, su consuegro y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, no pudo evitar morirse y así con su muerte dar el disparo de salida para la carrera del siglo. En la meta esperaba el sillón del emperador. Competían: Carlos I por España, Francisco I por Francia y Enrique VIII por Inglaterra. Y como había que echar toda la carne al asador Carlos V se fue dos años de España para andar por Europa ganándose voluntades, dejando a su antiguo preceptor Adriano de Utrech al mando del carro castellano. Resumiendo, que los castellanos cogieron un cabreo de miedo por el ninguneo y Padilla, Bravo y Maldonado, que eran los tres jefes comuneros de Castilla, un día dijeron que hasta allí habían llegado y se liaron a bofetadas con los imperialistas, consiguiendo con ello dos cosas: una, que el día 23 de Abril de 1521 y en Villalar, todas las bofetadas se las acabaran llevando ellos y dos, que al día siguiente a los tres les cortaran el pelo por el gaznate. ¡Y cuidado con esa fecha!, y digo cuidado porque como hacía más o menos un año que Carlos ya era emperador, Francisco I pensando que al final sería él (gracias a su permanente enemistad con el español), quien acabaría por llevarse las del pulpo, con el rollo de venir a ayudar al rey de la tomada Navarra mandó a un ejército cruzar los pirineos y aprovechando que Castilla estaba liada con lo de los comuneros, avanzar y avanzar y avanzar. En resumen que los franceses y los navarros cruzaron la frontera en un “plis pas”. Se desayunaron con Pamplona, se comieron a Los Arcos y se habrían cenado a Burgos si  no se hubieran encontrado por allí,  por la Cuesta de Pavía, con el Puente de Piedra. Total, que no quiero cansarles, que si  paso, que si no paso, que  el 11 de junio de 1521 (St. Barnabas day) los franceses, y gracias a que aquellos logroñeses que además de encomendarse a San Bernabé eran casi tan cabezones como lo somos ahora, no lograron pasar de Logroño y esa fue la gran hazaña. No la de alimentarse de pececitos del río, no, ni la de haber resistido al sitio de los franceses, tampoco. La gran hazaña fue el haber impedido que las tropas de Francisco I consiguieran aprovecharse de la debilidad castellana para conquistar la patria chica de Isabel, con lo que hoy todos estaríamos bebiendo “Beaujolais” en lugar de Rioja. Eso fue lo gordo, que quede claro. Lo otro son ganas de marear la perdiz contando unas tradiciones que no lo son, pero que parece ser que se quiere que sean. Y eso dije en el pregón. Informados quedan. Hasta el  domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
